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Por fin un cura, el presbítero Panadés, ha levantado 
la voz.

Sabemcs, por fin, que hay un cura que protesta de 
tantos otros que en nombre de una religión de paz y 
mansedumbre, sostienen una guerra con toda la saña 
de que es capaz un corazón pervertido.

Por fin UD cura, (no equivocar la cuenta) protesta 
de formar causa común con los que ya con las armas, 
ya por medio del espionaje, ya por su influencia, con­
curren á inflamar la tea de la discordia en nuestro 
pais.

¿No hay otros curas de la misma opinión del pres­
bítero Panadés?

Si no los hay, hacen bien en callar todos. Con tal 
proceder se hacen solidarios con los que están come­
tiendo asesinatos, robos y secuestros en nombre de 
Dios.

Si hay otros de la opinión del nombrado presbítero, 
que todo podria ser, tengan una miajita de valor, si 
valor requiere, tengan la franqueza de decir; nos ad­
herimos á la manifestación del presbítero Panadés; 6 
bien formulen otra y otras y cuantas quieran, para 
que sepamos si es ó no la mayoría del clero la que 
alimenta los disturbios que entre los españoles se sus­
citan.

Entre tanto reciba el parabién el que ha levantado 
la voz, entre el mutismo de toda la clase á que perte­
nece. De obispo abajo, ningún cura ba manifestado lo 
que hoy ha manifestado el presbítero Panadés, con la 
franqueza debida.

¿Seguirán otros esta conducta lan digna?

No sé si mis lectores habrán leído la proclama de 
Savalls. S í no la ban leido, mejor para mis lectores. 
No les daré yo el disgusto de trascribirla en estas co­
lumnas; solo les diré que en ella llama á las tropas 
leales de la República «horda de pillos que asesinan 
y roban á mansalva, aniquilando el país y persiguien­
do y matando á los ministros del Señor.»

{¡Horda de pillos!!
¿Qué serán, pues, los que saltean las poblaciones, 

saquean las aduanas, destruyen los ferro-carriles y 
secuéstrenlas personas pacificas? ¿Serán estos los 
honrados?

¿Y los ministros del Señor perseguidos y muertos? 
Serán los que van con Savalls, Trislany, Miret y com­
parsa? Ucu páranse de su ministerio y de nada mas que 
de su ministerio, y maldito el peligro que correrían. 
Ahora, si prefieren ir con el trabuco, el puñal y el pe­
tróleo, serán perseguidos y muertes, aunque este Se­
ñor que hacen servir de comodín, se vea obligado á 
promover una crisis mínis/eriaf por falta de individuos 
á quienes encomendar el ministerio.

Acabala alocución con el grito de ¡Abajo la Re­
pública!

¡Hombre! Basla que V. lo diga, señor Savalls.

Continúan á la orden del día las bolas. Digo, á ia 
órden del dia de las oposiciones.

Tómense, pues, las noticias venidas por tales con­
ductos, á beneficio de inventario.

Los tiros de rewólver al general Yelariie, no salie­
ron de ningún rewólver ni hubo semejantes tiros.

Los enemigos de la República, para desacreditarla, 
son capaces hasla de tirar un carro.

Asimismo los ase.sinalos de varios gefes, que se de­
cia cometidos por los artilleros en campaña, han te­
nido lugar únicamenleen la imaginación de los bolistas.

Y como estas, otras ban rodado durante la semana, 
con el solo objeto de alarmar á los incautos.

Ni el mismísimo astrólogo zaragozano nos gana en 
hacer predicciones.

Dijimos, y lo recordarán nuestros lectores, pues fué 
objeto de una lámina, que la República y Mr. Thiers 
acabarían por divorciarse.

¿Qué tal? ¿Apareció aquello?
Un voto de censura apoyado por 362 ciudadanos de 

la Asamblea francesa ba tumbado á Mr. Thiers desde 
la silla presidencial.

Mac-Mahon ha reemplazado á Mr. Thiers.
¿Habrá también pronto divorcio?
Asi lo esperamos.

Los periódicos estranjeros vienen esplicando la 
manera cómo procede el colegio de cardenales para 
hacerla elección de Papa.

¿Es que debe hacerse pronlilo alguna elección?

En Lóndres, ocupados los ingleses en las carreras 
de caballos, en el nuevo palacio de .cristal y en las 
esposiciones de flbrés, no piensan en otra cosa.
• Así es, que los carlistas aun no han podido realizar 

alli el empréstito que pensaban tener realizado á estas 
horas.

En Constanlinopla el sultán está representando 
sainetes. A lal estremo ha llegado, que por su intem­
perancia en la comida y bebida, se ha puesto en es­
tado de exigir pronto una regencia.

En Viena la exposición es lan universal, que on po­
cos dias ba habido allí quiebras á centenares.

¡Considérese cómo se habrán expuesto los banqueros!
B z r io l o .

EL SOMATEN-
La idea de levantar en somaten las cuatro provin­

cias catalanas para acabar de una vez con los salvajes 
; quo bajo el tema de Dios, Patria y Rey, asolan el pais 

atropellando las pequeñas poblaciones, destruyendo las 
! vías de comanicacion, privando á la industria su ac­

ción y al comercio su natural desarrollo, es grande, 
es levantada.

E l general Velarde al concebirla, lo ha hecho con 
toda esplendidez, quizás con demasiada esplendidez.

; lia llamado, para que acudieran al somaten, á lodos 
i los hombres desde la edad de 14 años á la de 60; y 

DO creemos que por regla general los Jóvenes de 14 á 
j 18 años, ni los ancianos de 30 á 60, sean aptos para 
: la empresa.

Pero prescindiendo de eslo, que al fin y al cabo es

una cuestión insignificante, la idea es magna en su 
concepción. ¿Lo será en sus resultados?

Este es un problema muy espinoso, y nuestra opi­
nión es la de contestar negativamente á la anterior 
pregunta.

Léjos de nosotros el ánimo de presentar contrarie­
dades al levantamiento general; quisiéramos enga­
ñarnos, quisiéramos tener que confesar que estábamos 
en un error, que lo haríamos con el mayor placer.

E l temor que abrigamos es que saldrá el somaten 
y no encuentre carlistas con quienes combatir.

Sabida es la clase de guerra que los carlistas están 
haciendo. Dan un golpe de mano y hecho eslo, se 
diseminan y nadie acierta á pensar dónde habrán po­
dido ocultarse.

Pues bien: al levantarse el somaten, una de dos: 6 
se irán cada uno á su casa á esperar que el somalen 
se haya retirado, ó los mismos carlistas se unirán al 
somaten.

No deberíamos abrigar estos temores si la guerra 
fuese por su parte leal, si presentaran batallas, si 
defendieran los puntos en donde las tropas Ies van á 
buscar. Pero'desgraciadamente eslo no es lo que su­
cede en Cataluña.

Podríamos, no obstante, equivocarnos. Alguna par­
tida algo numerosa podria conservarse en la montaña 
y podría dar con ella el somaten.

De aquí que no pretendamos objetar el alzamiento 
propuesto por ei Capitán general de Cataluña y solo 
si espouer lo qne nos ba parecido.

Lo que de todos modos debe procurar la autoridad 
militar, es que su plan ande complelpieote acorde 
con las disposiciones que para llevarlo á'efecto dicten 
las autoridades locales, á fin de que estas no desvir- 
luen á aquel cómo sucede precisamente en la capital 
de Cataluña.

Al día siguiente de la publicación dol bando del 
Capitán general, el Alcalde popular publicó un llama­
miento á los barceloneses á fin de que acudieran al 
somaten, disponiendo que los que no quisieran formar 
parte del mismo se presentasen á las Casas consisto­
riales en donde se les espediría nna cédula mediante 
el pago de una á cien pesetas, según la fortuna de 
cada cual, á juicio de una comisión clasificadora que 
estaba constituida en aquellas dependencias.

Esto es desvirtuar, es destruir por su base el plan 
del somaten genera).

¿Es este necesario ó no lo es? S i es necesario, acu­
dan todos sin distinción de clases ni de fortunas. Si 
no es necesario, nadie acuda.

Cuando el Capilan general ha publicado el bando, 
lo considera necesario. Pues ya lo hemos dicho; como 
todos ban de ir, no pueden comprarse sustitutos; y 
aunque pudieran comprarse, han pasado ya los tiem­
pos aquellos en que dependía de la fortuna do cada ciu­
dadano el servir ó dejar de servir á la patria.

Concebimos perfectamente que no es factible que 
lodos los hombres útiles de 14 á 60 años en una po­
blación como Barcelona, se armen y salgan al so­
maten. En apoyo de lo cual, hemos visto alguna cor­
respondencia en los periódicos, avisando que en el 
caso de que salgan los barceloneses, vayan provistos 
de víveres en abundancia, pues en las pequeñas po-
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blaciones son estos muy escasos, atendido el estado 
en que por efecto de la guerra civil se encuenlran las 
comarcas. •

Para orillar estos inconvenientes, podia determi­
narse que en Barcelona quedara una parte de gente 
armada distribuida por barrios para atender á la se­
guridad de la población, cuya parte de gente debiera 
ir relevando el somaten por fracciones, á medida que 
por disposición de los gefes se determinara.

Así no quedaba burlado el bando del gefe militar 
de la Provincia; asi contribuían lodos al servicio qne 
se reclama.

Con las disposiciones dictadas por el Alcalde po­
pular, se burla en Barcelona el bando del general Ve- 
larde; to babrá lal somaten general. E l que no quiera 
ir, no irá, pagando, en último caso, lo que deba pa­
gar. Será una quinta, cuya sustitución se comprará 
por el precio de una á cien pesetas.

¿Qué razones dará la prensa, para levantar el espí­
ritu público? ¿Podrá decir á los barceloneses; acudid 
todos al somaten? No; porque los barceloneses ya sa­
ben que no tienen necesidad de acudir; saben que me­
diante una cantidad mas ó menos crecida, pueden de­
jar de ir.

¥ no queremos detenernos en ciertas consideracio­
nes que de aquí se siguen, las cuales nos Ilevarian á 
la conclusión de que nada tienen de popular la alo­
cución y las disposiciones dictadas por una autoridad 
que popular se titula.

Porque las disposiciones de la Alcaldía de Barce­
lona se reducen á esto:

1.° Todos los que no puedan dar una peseta, vayan 
al somaten.

2.° Todos los demás que no quieran ir, paguen de 
una á cien pesetas.

Véase si esto es popular.
E lsd io .

se formarán lotes y se rifarán á beneficio de la fami­
lia de iloberto Robert.

Este es uno de los medios en que ba pensado la co­
misión nombrada para atender á las necesidades de 
la mencionada familia.

Dicese que las firmas de adhesión á la protesta de 
los despechados de la ex-comision permanente de la 
Asamblea, son 191.

También eran 191 los que volaron al duque de 
Aosta para que viniera á gobernarnos.

¡Número fatal para todo lo que trasciende á mo­
nárquico!

E l khan de Khíva ba sido hecho prisionero.
Si asi como es el khan sencillamente, fuese el can- 

can, no le habria sucedido semejante percance.

La Epoca ba llevado á La Reconquista á los tribu­
nales.

Allá se las hayan.
Los tribunales fallarán lo que estimen justo, pero 

el tribunal de la opinión pública ha fallado ya que La 
Epoca y La Reconquista no son de esta época.

En el Japón, se ha espedido un decreto previniendo 
que en lo sucesivo se coma pan en vez de arroz.

Será que los vendedores de arroz se habrán decla­
rado contrarios á aquel gobierno imperial.

•CHISMES.
E l comité carlista de París, ha comunicado á los 

periódicos de aquella capital, entre otras fanfarrona­
das, que Savalls y D. Alfonso (aqui se habrá olvida­
do de decir; y D.* Blanca) presentan con frecuencia 
batalla á los republicanos, que eslos no aceptan.

¡Quién sabe dónde pararían los carlistas de Cata­
luña, si quisieran presentar batallas!

Leemos en un periódico madrileño que la catedral 
de Sevilla está á punto de cerrarse por falla absoluta 
de recursos para el sostenimiento del culto y del ca­
bildo.

¡Zape! ;Si esto pasa en España, que según se dice 
es un pais eminentemente católico!

E i Papa ha dado albergue en el Vaticano al gene­
ral de los jesuítas.

Así el general de los jesuítas tendrá mas cercano al 
infalible, para manejarle según le convenga.

La Regeneración esclama; «¡ Cádiz! j L812y-1823, 
1868, 1873 1 ¡Ah, y qué terrible és Ja justioia de 
Dios!»

¡Los gaditanos deben estar aterrados per estas ame­
nazas!

El Sr. D. Cruz Ochoa, según La Esperanza, ha 
cogido un fusil y como simple voluntario, se ha alis­
tado en una de las partidas que recorren las provin­
cias vasco-navarras.

¡Que haya otro simple mas, qué importa al mundo!

Los propietarios de esclavos de Puerto-Rico, re­
nuncian la indemnización que la ley les concede.

Bien hecho. La indemnización la encontrarán en 
su conciencia.

Muchos artistas, literatos y editores de esta capital, 
han ofrecido obras de arle y literarias con las cuales

E l editor Sr. Saurí, ba publicado una Guia de Ca­
taluña, que espende á muy módico precio y es de su­
ma utilidad. Contiene por órden alfabético los nom­
bres de todas las poblaciones, masías, ermitas, etc., 
con ia distancia que cada una guarda con la cabeza 
de partido ti otra población principal

Utilísima es la obrita á los jefes de las fuerzas que 
operan contra los carcundas.

E l emperador Francisco José, fué sorprendido en 
la exposición universal por un perro que, manejando 
un sencillo aparato, gritó; «¡Viva el emperador!»

Perros deberían ser lodos los que profirieran gritos 
subversivos.

Hemos recibido, y recomendamos con placer, el 
número primero de la Crónica de los Cervantistas, 
que vé la luz pública en Matanzas.

,Según £ ! Afu«rfo Ruso, ninguno de los directores 
de los periódicos de San Petersbnrgo asistió al baile 
con que la nobleza moscovita obsequió en la noche 
del t . ° de mayo al emperador de Alemania, á pesar 
de haber sido invitados todos ellos.

Dígase lo que’se-quiera, en todas partes la prensa 
tiene mejor sentidó''común que la nobleza.

. Según ¿a-fieconjuisíaj'Galcerán, el cabecilla car- 
' lista, está vivo.

Sabíamos que ¿a  Reconquista-era católica, apostó­
lica y romana, que estaba en perfecta armonía con los 
curas y hasla cou el Papa,'pero nunca habíamos 
creído que tuviera el don de-resucitar muertos.

Los mandamientos de la ley de los carlistas son 
diez:

1.° Meter á Dios en todas las cosas.
2.° Dar en nombre de Dios cualquier golpe vi­

llano.
3.” Hacer todos los dias, fiestas.
i Desconocer patria, padre y madre.
5.* Matar, 
tí.’ Incendiar.
7.” Robar.
8.’ Levantar falsos testimonios y rails de ferro­

carril.
9.” No desear el ejército liberal próximo,
10. Desear los bienes de lodo prójimo.
Estos diez mandamientos se encierran en dos: 

Amar á la patria como el perro al gato y al prójimo 
como el lobo al cordero.

La duquesa de Madrid fsic) ba dirigido una comu­
nicación al consejo federal suizo, protestando contra 
la órden en virtud de la cual se ha visto obligada á 
salir del territorio helvético.

E l consejo federal suizo, continúa sin novedad.
La esposa de D. Cárlos, continúa fuera del territo­

rio helvético.
La protesta estará en su lugar correspondiente.

La Esperanza, esclamándose de la supresión de las 
órdenes militares, dice que los republicanos, si pu­
dieran, renovarian el acto de barbarie con que asom­
bró et mundo el califa Ornar, al quemar la biblioteca 
de Alejandría.

No es estraño que La Esperanza recuerde cuanto 
se ha quemado en este mundo, porque es defensora á 
marcha martillo de la Santa Inquisición.

Los militares sea cual fuera la graduación que ten­
gan, pueden contraer matrimonio.

La República habrá de ser la que habia de decir 
que los militares eran hombres iguales á tos demás.

Se ha suspendido la proyectada salida del somaten 
general, primeramente para esperar que concluya la 
época de la siega, que en Cataluña tiene ocupados un 
número considerable de brazos, que por precisión de­
ben estar actualmente en las faenas del campo.

Otra razón es lambien la de estudiar la organiza­
ción del mismo somaten.

Una de las medidas mejores que debería tomar el 
Capilan general, seríala de dejar sin efecto las dispo­
siciones que referentes al somaten han tomado los al­
caldes populares de Barcelona y Tarragona.

Así como el alcalde de Barcelona exige de una á 
cien pesetas, á los que quisieran eximirse de prestar 
este servicio, el de Tarragona exige la cantidad de 
una á doscientas pesetas.

Si la cuestión ea hacer dinero, cuanto mas, mejor.

La crisis monetaria en Viena ha producido sérios 
descalabros.

Los que achacan á la República las grandes crisis, 
consideren la que actualmente está sufriendo la capi­
tal (ie Austria, cuyo gobierno está muy léjos de ser 
republicano.

En las elecciones de Puerto-Rico han triunfado los 
candidatos republicanos.

Ya saben nuestros hermanos de ias Antillas, que 
solo con la República consiguirán su bienestar.

La huelga de los panaderos fué momentánea.
No nos ha faltado en Barcelona el pan nuestro de 

cada día.

Solución de la 1.‘ charada del número anterior: 
C a t -x r a t a .

Solución de la 2.*:
T a j o .

CHARADAS.
I.

Prenda de uniforme 
de tropa, es primera; 
la segunda, afirma; 
la tercera, niega; 
primera y segunda, 
gloria es de la escena, 
asi como el lodo 
un nombre recuerda, 
un nombre divino 
del arte en la esfera.

II.
Primera y segunda 

es una mujer; 
segunda y primera 
da gusto de oler.

BARCELONA:
Im p. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre

los núm eros 21 y 23.
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